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Es cierto que (él< munido moderno anda A  
neurastén ico y un poco cansado-, pero la men- J> 
rasitenia de las grandes urbes es de.-otr, i« gépero y Y  
as. además ¡muy compleja, muy h/qtndá y muy É. 
pintoresea. (La neurastenia, de nuestra géhte es. aj;f » 
tifie iaü y monótbna. Su cansancio es eb cáíisayc» | 
de los ique no han hecho nada.

Y  no es el caso de, hablar de modériiire ♦ 
mb. El modernismo no es solo una cuestiónl de * 
forma, sino, sobre todo, de esencia. No es mo_ ,re

POR FUERTE QUESEA. SE CURA C q N  LaS^ V

Remedio pronto y seguro. Er< tas boticas.

MOTIVOS POLEMICOS

tas Nuevos y Poesía
Y
Y

Los juegos florales me han comunicado con día de los occidentales. Nunca comprenderemos 
X  la mueva, generación dé poetas peruanos. Mis an- u u i — u i—  — -el valor eufórico dsll ciclo azul ¡ni de los ver- 
#■ danzas y mis; estudios . cosmopolitas me tienaín des racimos del Laitiuh. Hasta la voiluptuosidad,
^  desconectado de la¡s cosíais y de 'las emociones que hasta el placer son aquí un poco malhumorados
4 aquí se riman. Hoy no me creo todavía muy y descontentos. Eros es regañón y agridulce,

enterado de la calidad ni del' número de los poetas Nuestra gente, parece, casi siempre fastidiada,
<♦> jóvenes; pero sí de lia temperatura y del humor desalentada, nostálgica'. Fletan los chistes sobre
•J» de su poesía. Naturalmente los- juegos, florales una liagufta:.enifermta, sobre uña ipalude de tedio.
<t> no han atraído a todos los poetas nuevos Los
■f> más íntimos, ios más recatados, ¡los más origkta-

Bs cierto 
neurasténico . 
ra-tenia de 
es. además

Y  les, les han rehusado hurañamente su contribuY  .... , , ,  , .
Y  cion.
Y  Parcialniieinte comprendo y comparto el sen- 
<*> tirillento que los ha alojado dé la. fiesta'. Los
Y  juegos florales sou una ceremonia provinciana,

* - 1 * _   1 \  d n n,n liíl'iO

La: tristeza, como’todas las cosas, tiene ,Sus 
calidades v sus jerarquías. Nuestra gente pade­
ce de una- tristeza superficial e insípida. Por eso, 
Luis Alberto, lia llamamos melancolía. Por la 
literatura y la vida europeas ha pasado una gé­
lida ráfaga -de ¡pesimismo y de desesperanzas. 
Andrehiéw, Gorky, Block, Barbusse, son tristes.

, El mismo; Pirandello, en su actitud excéptica ycursi, medioeval. Aquí resultan, además, una __
§ costumbt-e extranjera y postiza. ¡Me explicoéxptp;":yréiktivistá’ también ío es. El humorismo y el 

su coreografía anacrónica no seduzca a todos »p# exciaptici-smó contemporáneos son amargos. Apa­
recen como la sonrisa dé un alma desencantada.§> poetas. 'El fallo del jurado último no debe ser 

Y tomadlo, por consigueinte, como un juicio suma-
^  rio sobre la poesía de la última generación.

-Y

Fuera de les juegos florales, he conocido va-
otr< 
decir

^  :rios poetas que merecen ser tratados de otra
<♦> súerte. ,íSobre ninguno de ellos .se pued __  _________
J  aún una palabra definitiva. Sus personalidades criolla, sobnTtocíc- de*'la mYanadía" limeña" 
<*> están en fcriTiaición. . Pero' nos han daialo ya
4  algunas anticipaciones! .muy- nobles de su por- 
5̂  venir. Luís Berninzene posteé una fantasía po­
re de-rosa que no: necesita ‘sinó; encontrar unía f orma 
A  menos retórica y un gusto menos ornamental. Ar­
re naldo. Bazán, que -.apenas, si ha tenido algún fur- 
,Y íivo contacto con el público, es ya un intérprete
<?> Hohdó «del ,'SieUtimiento trágico de la vida. Juan

<♦>
’re

María Marino Vigil acusa en sus versos y en su 
prosa un h, rnperamento lírico y panicísta de in­
sólitos matices. Juan Luis Velásquez, niño-poeta 

A  o-’ poi. va-niño, tiene la di vi.va incoherencia de los 
H  inspirados. Hay ten su pequeño libro- algunos 
/♦> bellos disparates y do-s o tres notáis admirables. 
■Y Ja-cobo H.urwitz no debe ser juzgado por su hi­
re cipíente libro, que contiene, tsin embargo-, algunas 
re emociones originales y sutiles. Magda Portal es
^  algo muy raro y muy preiioso en nuestra lite-
re ra-tu-ra: unía ipoatrsa, Mario Cháve-z gusta del fu-
Y  naimbulism-o agresivo y pintoresco ¡d-e los futu- 
,í> ri-oas.. Su. poesía es m  cabete de luces poker 
A  mo y lestridente. En torno -mío .se -habla muc

y muy bien de Juan José Lora, inédito hasta a- 
re hora. Y, probablemente, el número de los poe-
Y  tas de esta generación es -mayor aún. Yo no hi­
re tentó emimcraidos ni calificarlos ¡a todos en mi
Y  elenco.
re No nos faltan poetas n-uevos. Lo que nos fai­
re ta, más bien, «es nueva poesía. (Lois juegos fio- 
4, rales reunieron, sobre la mesa del jurado, un 
re muestrario exiguo de baratijas 'sentimentales, de

f
 ripioŝ  vulgares y die trucos desacreditados. La 
monpcmiai de -este paisaje poético movió, .sin du- 

f da, a Luis Alberto ¡Sánchez a negar en su vigoro
Y” so discurso que la tristeza sie-a el elemento esen<♦> SI
re pial de nuestra poesía'. Esta poesía, dice Sánchez. 
¡Y no es triste sino melancólica. Triste es Valie­
re jo.; pero -nó Ureta. Yo ¡agrego que, más que rae- 
4  fancólico. el tono -dé nuestra poesía es hipocon- 
re driaco. Pero no acepto la- tesis de que estos 
re versos, sean extraños al ambiente. N o  es cierto 
A  que nuestra gente sea. alégre. Aquí no hay ni 
;re *ha habido alegría. Nuestra gente tiene casi siem- 
4  pre un humor .-ahurrido, asténico y gris. Es ja­
re Tañera, pero no jocunda!. La jarana es una de 
re las formas de isu astenia. Nos falta- ,1a euforia. 
A  nos falta la juventud de los oocidéntales. ¡Somos 
.<!> más asiáticos que europeos. ¡ Qué vieja, 

jué cansada, parece esta joven tierra sud-aime- 
can,a al lado de la anciana Europa! N o  es po­
blé saberlo, no es pois-ible sentir lo-, sino cuan- 

en un ambiente occicllen-tal, -confrontamos 
áe-stra. psicología con la de- ¡la psicología euro- 
ka. El europeo tiene únai espontánea aptitud 
qrgáni-ca: para creer que la vida es bella,; nosotros 
para -suponerila triste, aburrida, pesiada, “La vita 
e be’la e degnu di ¡esseire magníficamente vusu­

re ta” dice D ’Annunzio y su frase refleja el o-pti- 
^  mismo de su pueblo ¡apasionado voluptuoso y pan- 
re . teísta;. El criollo- íes insensible a la ingenuidad de-los 
^  “l'ieder” alle-mane-s y'escandinavos. No entiende k. 
re efusión, la plenitud con que el europeo se entre- 
re ga íntegro, «sin, reserva ai la alegría y al placer 
re día una fiesta. Tampoco -sabe que el -europeo con 
re la misma efusión y la misma pik-nitud se dá en-
Y  tero a la vida. Aquí la embriaguez es melancó- 
<*> - hca o pendenciícra y los borrachos, sin saber por
Y  qué, llora,11 o riñen. Aunque una convención H- 
^  tqraria y ridicula nos anexé á la raza -latina 
re — platinos, no-sotros!— -nuestra- alma amarilla- o 
J  - cetrina.'no- ifratiernizará • jamás' -con el' alma Wont.

Pero 1-os criollos no son tristes así. No. son tam­
poco -desesperada trágica, wértherianamente tris­
tes,. -Nuestra poesía no ha destilado^ por eso* el 
acre zumo, das “gotas- a-margas” de la poesía de 
Jóse As-uncióri. Silva, las raíces de la melancolía

no
son muy profiundas n-i muy -exc-alsas. ¡Soi-s gér­
menes son la pobreza, la anemia, la limitación, 
el provincianismo del ambiente. La gente tie_ 
ne aquí muy modestos horizontes espirituales 
y materiales. Y  es, en parte, por esta causa 
trivial, que se aburre y bosteza. Está además 
demasiado nutrida -de malas lecturas españolas. 
Abundan en nuestra poesía mediocres rapsodias 
de motivos musicales flamencos o castellanos. El 
clima y la itk Lreología deben influir también 
en estâ  crónica depresión de las almas. La 
melancolía peruana es la neblina persistente e 
invencible de un trópico sin -gran sol y sin 
grandes tempestades. El Perú no es solo I.i., 
ma ; en el Peru bay como en otros países, or­
tos y tramontos suntuosos, cielos azules, nieves 
cándidas, etc. Pero Lima da el ejemplo e im­
pone las modas. Su irradiación sobre la vida 
espiritual de las provincias es intensa y cons
---- °olo os tempéramentejs fuertes— César

Ce-,'a v Kodnguez, — saben iesistir
a ou influencia mórbida. Filialmente, ¿no será 
acaso esta melancolía un simple producto bi­
liar? “En el amor y -en otras cosas de menor 
cuantiar— fcc-do- d-ependis- de 1© digestión” dice 
Luis C. López. Lo evidente es que vivimos 
dentro de un círculo vicioso. La poesía nielan, 
cólica aburre a la gente y el aburrimiento de 
la gente segrega poesía melancólica. A  algu_ 
nos de nuestros poetas les convendría confe­
sarse con un médico y, como en los versos de 
Silva, decirle: “Doctor, un -desencanto de la 
vida, etc.” El médico les daría,.también como 
en ios versos de 'Silva, varios consejos higié_ 
nicos y un diagnóstico doloroso.

fo
dernista el que se contenta de una audacia o 
una arbitrariedad externas de sintáxis o de 
metro. Bajo el traje huachafamente nuevo, se 
siente intacta la vieja sustancia. ¿Para qué 
trasgredir la gramática si los ingredientes es­
pirituales de la poesía son los mismos «de ha_ 
ce veinte o cincuenta años? “II faut etre ab_ 
solument mo-derne”, como decía Rimbaud; pe­
ro hay que ser moderno espiri tual mente. Aquí 
se respira, generalmente, «en los dominios del 
arte y la inteligencia, un pasadismo incurable 
y enfermizo. Nuestros poetas se refugian, vo_ 
luptuosament-e, en la evocacióin y en la noshal-gia 
más pueriles, como si su contorno! actual ca_ L> 
reciese de emoción y de interés. No osan do­
mar la Belleza sino cuando la suponen su Si cien, 
temente .doméstico. El futurismo,., el dadaísmo-, 
el cubismo, son en las grandes urbes un fe. 
iiómeno espontáneo, un producto genuino de la 
vida. El e-stilo nuevo- de «la poesía es "¡cosmo­
polita y urbano. Es la espuma de una civili
zación ultrasensible y quintaesenciada. No es 
asequible por ende a un ambiente provinciano. <$>
Es una moda que no encuentra aquí los ciernen, 
tos necesarios para aclimatarse! Es el perfume, ^  
es el efluvio lírico del espíritu humorista, ex- re 
céptico, relativista de la decadencia burguesa. Y  
Esta poesía, sin solemnidad y sin dramatici. re 
dad, que aspira a ser un juego un porte, una Y 
pirueta, no florecerá entre nosotros. re

No es tampoco el caso -de hablar de de. ♦
cadencia de la po-esía peruana. No decae sino
lo que alguna ¡vez ha sido grande. ¥- una rá- re 
pida investigación no-s persuadirá d-e que; la- Y  
poesía de ayer no era mejor que la poesía de k 
boy . X¿o« p-o-fta ’ de boy n-o- usan., com-. -los. el; 
ayer, unas melenas muy largas y unas cam i y 
sas muy sucias. Su higiene y su estética han -'re 
ganado mucho. Las brisas y los barcos del %  
Occidente traen un polen nuevo. Algunos artis. re

y

tas de ia nueva generación comprenden, ya que . |  
la torre de marfil era la triste celda de un al- Y
ma exangüe y anémica. Abandonan el ritornello Y  
gris de la melancolía, y se aproximan al do. %  
-lor social que les descubrirá un mundo menos Y
finito. De estos artistas podemos esperar una 
poesía más humana, más fecunda, más espon. 
tánea, más biológica.

José Carlos M A R I A T E G U I .

muchas v e  aesan

Ta sea la T O S  cata­
rral ó de resfriado, se- 
ca?nerviosa,ronca, fati­
gosa, por fuerte y cró­
nica que sea, se cura 
ó se al 1 v ia siem pre con 
estas P A S T I L L A S ,  
siendo sus efectos tan 
seguros y rápidos que

A l m o #  

de los ÜIoAIiP. m Q^ 
preps-l el míLmo

TOS al concluir la primera caja.

A S M A  f“  l i a  a »  ó sofocación por medio 
iáLSÁMICOS ó los PÁPELES A Z O A D O S  que 

ANDEEÜ, con los cuales logra el asmático un
aüvso Hjstantár-jo descansa durante la noche. Pídase el prospecto.
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